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Crear más leyes 
sin sentido 

La política sigue pasando por encima del sen-
tido común o de la economía. El hecho de que 
los empresarios prefieran negociar una laboral 
mal hecha, todo por no arriesgarse a poner el 
país de cabeza con marchas o una campaña po-
lítica adelantada a través de la consulta popular, 
solo deja ver que la política y el discurso falaz 
van a seguir pasando sobre las necesidades rea-
les de un país que no deja de evidenciar los sín-
tomas de una enfermedad nefasta.  

El Departamento Administrativo Nacional de 
Estadísticas, Dane, señala en cada informe resul-
tados preocupantes, que poco o nada se supera-
rían con la reforma laboral que se está negocian-
do en el legislativo y como han explicado miles 

de voces, por el contrario, en el 
caso de la informalidad, nues-
tro gran cáncer, podría agravar-
se. El presidente Gustavo Petro 
celebró con bombos y platillos 
la semana pasada la baja del 
dato de desempleo y la crea-
ción de un millón de puestos 
de trabajo, pero poco contó que 
la cifra es desafortunada, pues 
lo que se está creando es más 
empleo informal. Es seguirle 
sumando leña al fuego y que, 
pese al resultado de los exáme-
nes, estos se nos conviertan en 
paisaje. En las cifras de la enti-
dad, 62,1% de esos nuevos em-
pleos (621.000) son de “cuenta 
propia”, y otros 100.000 son 

trabajadores familiares sin remuneración. 
Hilando más delgado, expertos señalan que 

es claro que se están mejorando las cifras a 
costa de la calidad de cada empleo, es decir, 
seguimos persiguiéndonos la cola: empresas y 
personas prefieren seguir siendo informales, 
porque los costos laborales son muy altos para 
las compañías; especialmente, para las micro y 
pequeñas, que son 98%, del tejido empresarial 
colombiano.  

Es un sinsentido, que pese a que líderes gre-
miales, congresistas y gobernantes conozcan 
que el Código Sustantivo del Trabajo, CST, es de 
1950, y que solo ha tenido cinco modificaciones 
significativas, sigamos avanzando en “reformas” 
que no se adaptan a las nuevas dinámicas del 
mercado laboral.  

En este punto, hasta deja de preocupar qué va 
a pasar con el sistema laboral en unos años y 
cómo nos estamos preparando. A nadie, más 
allá que a unos pocos académicos, parece preo-
cuparle las cifras del Dane, que nos muestran 
cómo está cambiando la demografía del país, 
con menos nacimientos y más adultos mayores, 
y que además vamos a perder esa ventana que 
nos da el bono demográfico, ventana que nos 
daría una ventaja para hacer una buena transi-
ción para convertirnos en un país viejo.  

Hoy, deberíamos estar hablando de proyec-
tos, que duren meses, no cuatro semanas, en 
discusión en un Congreso comprometido, que 
lleven a aumentar el empleo y la formalidad y 
no, como ocurriría con el aumento de la franja 
nocturna, los recargos y los aprendices, sigan 
subiendo los costos y solo en unos pocos meses, 
generen una metástasis que deje pérdidas de 
500.000 puestos de trabajo, como anticipó el 
Banco de la República en su informe de mayo de 
2023 sobre la estabilidad del mercado laboral.  

Sería el momento perfecto para incluir discu-
siones como, por ejemplo, un salario integral 
diario establecido, donde con un pago único uno 
pueda pagar el sueldo y las prestaciones socia-
les, o salarios diferenciales por sectores econó-
micos que tengan en cuenta los horarios y con-
diciones en las que se trabaja.  

Volviendo al caso del paciente, que es Co-
lombia, es grande la impotencia que genera no 
poder cambiar el destino, pese a que los sínto-
mas y signos de alerta siguen sonando. Los 
exámenes nos han dictaminado las causas y el 
tratamiento, pero nuestros médicos deciden 
solo seguirnos recetando acetaminofén para el 
cáncer que avanza. 

Algo raro está pasando en este pueblo
La economía colombiana ha sufri-

do transformaciones importantes tras 
la pandemia. Si bien el crecimiento 
del PIB desde entonces ha sido uno de 
los más altos de la Ocde, este no ha 
seguido un patrón convencional. El 
repunte ha sido liderado por el consu-
mo de los hogares, mientras que la 
inversión —la formación bruta de ca-
pital fijo— ha caído de manera signi-
ficativa. Este comportamiento solo se 
comparte con Hungría y Luxemburgo 
(ver figura 1). 

Sobre el colapso de la inversión ya 
se ha hablado bastante. Si bien se re-
conoce que el incremento en las ta-
sas de interés pudo haberla frenado, 
es necesario matizar que en otras eco-
nomías, en donde la política mone-
taria fue tan o más rigurosa que en Co-
lombia, la inversión no ha caído tanto. 
Un excelente caso de estudio es Mé-
xico, en donde el Banco de México hizo 
un apretón monetario mucho más 
fuerte que el del Banco de la Repúbli-
ca y la inversión creció más de 23%, 
con relación al nivel prepandemia. Si 
bien en México hay un gobierno de 
corte de izquierda, este ha actuado 
con menos confrontación frente al 
sector privado, y ello le ha permitido 
aprovechar la relocalización de la in-
dustria para exportar el mercado de 
Estados Unidos. Por otra parte, ha te-
nido una actitud más pragmática fren-
te a las diferencias comerciales con 
el gobierno de Trump.  

Sin embargo, sobre el auge del  con-
sumo en Colombia, no se ha escrito 
tanto. Lo primero que debe decirse 
es que la explicación política no pa-
rece alinearse temporalmente con el 
boom del consumo. Este rubro tuvo su 
esplendor hasta el segundo trimes-
tre de 2022, en donde el consumo cre-
ció un 18%, relativo al nivel prepande-
mia, después del tercer trimestre de 
2022, se ha vivido un crecimiento más 
lento en este componente.   

¿QUÉ ESTÁ DETRÁS DE ESTE COMPORTA-
MIENTO?  

Colombia se ha caracterizado por 
ser uno de los países que, desde los 
2000, más recursos destina al consu-
mo de los hogares. Así, mientras en la 
gran mayoría de países de Ocde, la par-
ticipación del consumo en el PIB es 
inferior a 65% en bienes y servicios de 
consumo final, en Colombia viene gas-
tando entre 65% y 75% en ese tipo de 
productos. Adicionalmente, el com-
portamiento reciente hace que Colom-
bia sea aún más atípica. Luego de 2020, 
mientras en Colombia se ve un aumen-
to, en los otros países de la Ocde se ve 
una cierta estabilidad e incluso una 
caída en esta participación.  

Una posible explicación es que el 
consumidor colombiano se haya vuel-
to más cortoplacista. En contextos de 
estabilidad, se suele asumir que las 
preferencias temporales entre pre-
sente y futuro son constantes. Pero los 
eventos traumáticos, como la pande-
mia, pueden alterar esas preferencias 
y llevar a valorar más el presente. En 
la siguiente gráfica se observa cómo 
entre mayor fue el número de muer-
tes en exceso causadas por el covid-
19, mayor es el cambio en la propor-
ción del PIB asociada al consumo 
privado relativo al nivel prepande-
mia. La anterior es sugerente de que 
efectivamente el trauma pandémico 
indujo cambios en los patrones de 
consumo. Ahora bien, se trata de una 
correlación débil, lo que quiere decir 

que difícilmente puede ser el gran de-
terminante. La pandemia y el trauma 
consecuente no fueron exclusivas de 
Colombia, por lo que hay que buscar 
otras explicaciones.   

Al adentrarnos en los datos de Co-
lombia se encuentra algo muy intere-
sante. El consumo en recreación, de-
portes y cultura creció de manera 
explosiva, cerca de 85% entre 2019 y 
2025. No solo el colombiano parece 
estar consumiendo mucho más de lo 
que se esperaría con relación a los 
niveles existentes antes de la pande-
mia, sino que también ha cambiado 
la composición de dicho consumo. 
¿Qué está detrás de todo esto? ¿Es ello 
sostenible en el tiempo? Sobre la pri-
mera pregunta se tienen algunas hi-
pótesis que se dejan al lector como 
sugerencia.  

Entre las hipótesis explicativas se 
plantea, primero, la aceleración de la 
digitalización y el acceso a internet 
que trajo consigo la pandemia. En 
2019, uno de cada dos hogares tenía 
internet; en 2024, 65,6%. Esta trans-
formación se vio favorecida por po-
líticas como la reducción del IVA en 
telecomunicaciones y la entrada de 
WOM al mercado, que mantuvieron 
bajos los precios. Esto facilitó el creci-
miento del consumo de plataformas 
de streaming y apuestas online, in-
cluidas en el rubro de recreación. 

Otra hipótesis, no excluyente, es 
la posibilidad de que la política de es-
tímulo a la economía naranja de Iván 
Duque, cuyo fin era impulsar a las in-
dustrias creativas, haya sido efecti-
va. Al respecto, estaría por verse el im-
pacto de los aranceles propuestos por 
la administración Trump para acti-
vidades fílmicas realizadas por fue-
ra de los Estados Unidos. 

Ahora bien, ¿es este nuevo patrón 
de consumo sostenible? Hay dos posi-
bilidades. Por un lado, que se trate de 
una reacción temporal a los efectos 
de la pandemia y que eventualmente 
el gasto vuelva a niveles previos. Por 
otro lado, es posible que se haya pro-
ducido un cambio estructural en las 
preferencias de los consumidores. En 
este caso, el predominio del consu-
mo sobre la inversión puede resultar 
problemático en el mediano plazo: sin 
nuevas fuentes de crecimiento y em-
pleo, la economía podría ver reduci-
da su tasa de crecimiento potencial. 

¿Qué se recomienda? El crecimien-
to atípico del rubro de consumo y en 
particular el del consumo de bienes y 
servicios culturales requieren explica-
ciones, si bien acá se dieron algunas hi-
pótesis, se considera necesario un me-
jor entendimiento desde todas las 
ciencias sociales. Los cambios parecen 
ser estructurales y si el colombiano se 
volvió más cortoplacista, se deben for-
mular políticas innovadoras para fo-
mentar el ahorro y la inversión. De he-
cho, Econometría ha realizado dos 
estudios para Proimágenes (2020 y 
2021) en donde se demostró el impac-
to positivo de los incentivos a la in-
versión en el sector de la producción 
de bienes culturales. La producción na-
cional puede beneficiarse de este cam-
bio en las tendencias del consumo.   

Más allá de las hipótesis aquí pro-
puestas, se espera que esta columna 
genere por lo menos curiosidad en lo 
que está pasando con el consumo y 
con la industria cultural y recreativa 
colombiana. El lector podrá estar en 
desacuerdo con las explicaciones 
aquí dadas, pero espero por lo me-
nos compre la idea de que algo raro 
está pasando en este pueblo. 

ECONOMETRÍA   |    JULIÁN ROA ROZO

FIGURA 3. PARTICIPACIÓN DEL CONSUMO
DE LOS HOGARES EN EL PIB
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FIGURA 1. CRECIMIENTO DEL CONSUMO VS
CRECIMIENTO DE LA INVERSIÓN (2019 A 2024)
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FIGURA 2. PARTICIPACIÓN DEL CONSUMO
DE LOS HOGARES EN EL PIB
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